
Testamente, Jesús nos dice que Dios Padre es “Abba”, 
un papito amoroso, con las mejores cualidades 
humanas, en una medida infinitamente mayor. 

Podemos aprender más sobre el Padre al hacer oración, 
sobre todo al recitar de forma detenida y fervorosa el 
Padre Nuestro. Es la oración perfecta que el mismo 
Jesús nos enseñó. Al meditar sus palabras, podemos 
valorar más el misterio del amor del Padre.

El Espíritu Santo nos invita a conocer mejor al Padre 
participando en la vida sacramental de la Iglesia. 
Particularmente, recordamos que en nuestro bautismo 
obtenemos el velo del creyente y en la Eucaristía, nos 
hacemos uno con Jesús en su cruz y su resurrección. Al 
hacer lo anterior, valoramos aún más el amor del Padre 
que envió a su hijo Jesús a salvarnos y que nos invita a 
compartir la eternidad con Él en el cielo. 
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Asimismo, el Padre es misericordioso, compasivo y 
clemente. El Catecismo de la Iglesia Católica dice: Dios 
muestra “su omnipotencia paternal por la manera 
como cuida de nuestras necesidades; por la adopción 
filial que nos da…[y] finalmente, por su misericordia 
infinita, pues muestra su poder en el más alto grado 
perdonando libremente los pecados” (270).

Jesús se dirige al Padre de una manera que la razón 
no comprende. Utiliza la palabra “Abba”, que significa 
“padre”. Esta palabra, que se traduce como “papito” 
sugiere una relación de intimidad entre un padre y su 
hijo. Cuando decimos el Padre Nuestro, comenzamos 
con las palabras: “Padre Nuestro (papito) que estás 
en los cielos”. Esta no es la oración de un hijo que 
teme a su padre tirano, sino la de un hijo que se sabe 
íntimamente amado por su papito, y a quien le pide 
misericordia, compasión y perdón. 

Conocer al Padre
Cuando se aproximaban los últimos días de Jesús en 
la tierra, Él realizó muchos milagros. Muchas de las 
personas en la muchedumbre creyeron en Jesús, pero 
por miedo se negaron a confesarle su fe. “El que cree en 
mí no cree solamente en mí, sino en aquel que me ha 
enviado” (Jn 12, 44-45). Estas palabras nos dicen que 
podemos aprender aún más sobre el misterio del Padre 
si reflexionamos sobre la vida de Jesús. 

Nuestra búsqueda por conocer a Dios en el Antiguo 
Testamento, se basa en un Dios que se encuentra en 
la naturaleza, revela a un Dios creador que es el Padre 
de todo lo creado y que se preocupa principalmente 
por los pobres y marginados. Luego, en el Nuevo 
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El Misterio de la Fe
Para conocer al Padre es necesario tener fe. Como dice 
el Catecismo de la Iglesia Católica: “Solo la fe puede 
adherir a las vías misteriosas de la omnipotencia de 
Dios” (273). Entre más descubramos la riqueza de 
Jesús, podremos apreciar mejor el misterio del Padre. 
La oración y la recepción frecuente de la Eucaristía nos 
ayudan a tomar una conciencia más profunda del amor 
de Dios. 

Cuando nos arrodillamos para orar, podemos medi-
tar más profundamente sobre la majestad del Padre y 
sobre las palabras que se nos revelan en el Antiguo y en 
el Nuevo Testamento. Que Dios nos permita siempre 
ser testigos de la bondad inconmensurable de nuestro 
Padre amoroso. 

Para ordenar cantidades adicionales de este o cualquier otro folleto, contacte a:
1-800-348-2440 • Fax: 1-800-498-6709 • www.osv.com

Our Sunday Visitor atrae, catequiza e inspira 
a millones de católicos por medio de folletos 
relevantes y fáciles de leer como este. Nuestra 
amplia gama de temas disponibles incluye: 

• Enseñanzas de la Iglesia
• Los sacramentos
• Eventos de actualidad
• Temas de temporada
• Corresponsabilidad
• Enseñanzas papales 

Para ver nuestro catálogo y ver algunos ejemplos en 
línea en formato PDF, visite osv.com/pamphlets. 
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Durante la creación, Dios sembró en el hombre 
y la mujer el deseo de conocerlo y de encontrar 

indicios sobre su existencia. En la antigüedad, la gente 
veía a Dios como el creador, como un ser superior. 
Algunos creían en varios dioses, pero casi siempre uno 
de ellos era superior a los demás. 

Dios fue preparando gradualmente a los humanos para 
revelarles “quién es Él”. Todo comenzó al inicio de la 
historia, pero se enfatizó durante el llamado a Abram 
en el Antiguo Testamento. En ese momento, Dios se 
hizo parte de la historia humana de manera definitiva y 
reveló su naturaleza, desconocida para la razón. 

Dios e Israel
Las primeras palabras del Génesis son: “En el principio, 
cuando Dios creó los cielos y la tierra” (1, 1). El amor 
de Dios es tan grande que deseó compartirlo con su 
creación. El amor humano, en el corazón de la creación, 
se basa en Dios. Fuimos creados a imagen y semejanza 
de Dios, por lo que el amor eterno del Padre continúa 

expresándose en el amor que Él comparte con nosotros 
y que nosotros compartimos con Él y con los demás.  

Los israelitas creían que Dios era el creador del 
universo, pero también profesaban su fe en Dios 
como un “Padre”, que creó los cielos y la tierra. 
Particularmente, creían en su paternidad por la alianza 
que Él hizo con el pueblo judío. Para los israelitas, 
el nombre de “Padre” indica que Dios, el creador de 
todo lo que existe, es un Padre amoroso, un Dios de 
misericordia y perdón. 

Para los hebreos, la palabra “Padre” se inspira en la 
majestad de la naturaleza y en la experiencia de los 
padres aquí en la tierra, sobre todo en la ternura y el 
amor a los niños. Tal como lo describe bellamente 
Isaías: “Como un hijo a quien consuela su madre, 
así yo los consolaré a ustedes” (Is 66, 13). De manera 
particular, el Antiguo Testamento presenta a Dios 
como “’el Padre de los pobres’, del huérfano y de 
la viuda, que están bajo su protección amorosa” 
(Catecismo de la Iglesia Católica, 238).

Para Israel, Dios es un misterio, un ser trascendente, 
más allá de lo que cualquier humano puede imaginar. 
Dios reveló esto en el Monte Sinaí, cuando Moisés le 
preguntó a Dios su nombre. Dios respondió, “YHWH 
(YO SOY QUIEN SOY)”. Esto refleja a un Dios 
infinitamente superior a nosotros y a un Dios que está 
muy cerca de nosotros.  Al revelarse como YO SOY, 
Dios nos dice que Él es Dios del presente, pasado y 
futuro. Yavé está conectado íntimamente con su pueblo 
y requiere lealtad y confianza.

creemos en la unidad de estas tres distintas personas 
en una naturaleza divina. Los concilios de la Iglesia, 
en particular el Concilio de Nicea (325) y el Segundo 
Concilio de Constantinopla (381) clarificaron la 
enseñanza de la Iglesia sobre el misterio de las tres 
divinas personas en una naturaleza divina. 

Los Atributos del Padre 
Los atributos divinos del Padre, sugeridos 
indirectamente en la creación, se revelan con más 
claridad en las Escrituras, sobre todo en las palabras y 
acciones de Jesús. Como dice el Salmo 115, Dios Padre 
“realiza todo lo que quiere” (v. 3). Su poder lo abarca 
todo, no tiene límites. Él es el dueño de la historia y 
gobierna en nuestros corazones. 

Dios es omnipotente. Su poder no tiene límites y está 
basado en el amor, y su dominio es universal. Dios 
Padre es la fuente de todo lo que es bueno, bello, 
poderoso, generoso y sabio. Al pensar en sus atributos 
o cualidades divinas, imagina todo lo mejor, pero 
magnificado infinitamente. Dios es la fuente eterna de 
todas las cualidades más hermosas que los humanos 
pueden poseer.

Jesús, el Hijo Amado de Dios
Jesús nos enseñó mucho sobre el Padre.  Como dice 
el Evangelio de San Mateo, “Nadie conoce al Hijo 
sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y 
aquellos a quienes el Hijo se lo quiera dar a conocer” 
(Mt 11, 27). Por Jesús, podemos descubrir que nuestro 
Dios amoroso es primeramente “Padre” porque “Él 
es eternamente Padre en relación a su Hijo único, que 
recíprocamente sólo es Hijo en relación a su Padre” 
(CIC 240). Por tanto, Dios es Padre de su Hijo Divino 
desde el principio, desde antes de que comenzara la 
creación.  Jesús, la imagen del Dios Invisible, es el 
“Verbo de Dios”. El Evangelio de San Juan dice, “En el 
principio era el Verbo (la Palabra), y el Verbo estaba 
ante Dios, y el Verbo era Dios” (Jn 1, 1).

Jesús continuó enseñando a los discípulos sobre su 
Padre generoso y misericordioso hasta sus últimos días 
en la tierra. Luego, prometió enviar al Espíritu Santo. 
El Espíritu Santo descendió sobre Jesús y sus apóstoles 
en Pentecostés. Este mismo Espíritu continúa en la 
Iglesia, guiando al Papa, a la jerarquía y a la comunidad 
eclesiástica y preservando la infalibilidad de la Iglesia. 

Los primeros cristianos sabían que exista un solo Dios 
en tres divinas personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo. Cada persona posee la misma naturaleza divina. 
Utilizamos la palabra “Trinidad” para expresar que 
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 “Creo en un 
solo Dios Padre 
todopoderoso, 
creador del cielo  
y de la tierra”.

 – Credo Niceno 
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